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			Introducción

			La Enseñanza Religiosa Escolar (en adelante, ERE) parece presentarse siempre acompañada de polémica. Indudablemente, este un tema de cierta complejidad difícilmente abordable con la serenidad que conviene, y en el que todavía se hallan presentes fantasmas de nuestro pasado. En demasiadas ocasiones, las razones sirven de poco y las ideas preconcebidas convierten en arduo y poco menos que imposible el vano intento de replantear posiciones. Es precisa una actitud abierta al diálogo, con inequívoca predisposición para «escuchar al otro», lo que permitiría superar esas pulsiones que hacen que el diálogo discurra por la estéril senda de la confrontación. 

			En la actualidad, los docentes están vinculados a todo tipo de ideales e ideologías, con actitudes muy diversas respecto al lugar que el hecho religioso y el hecho cristiano debiera tener en la escuela. Muchos son los que apoyan su presencia en el ámbito escolar, bien sea desde una postura creyente, como simple respeto al marco legislativo en vigor, o reconociendo su aportación en la educación integral de la persona. Y en cambio, otros están en contra y algunos critican y ponen en tela de juicio la enseñanza religiosa dentro del sistema escolar. 

			Muchos cristianos no ven tampoco la hondura del problema, y algunos se muestran incluso en contra de la presencia de la enseñanza religiosa en la escuela: («para el resultado que da…», «las iglesias siguen vacías», «no merece la pena dedicar tantos esfuerzos en los colegios y sí concentrarse en las tareas pastorales parroquiales»…). Todo ello pone de manifiesto que existe una confusión «endémica» en los miembros de nuestra comunidad respecto a lo que es la ERE y la catequesis parroquial.

			En alguna ocasión, el punto de mira de la crítica señala al método didáctico seguido en la ERE. Y se acusa constantemente a las clases de Religión de adoctrinamiento o de falta de rigurosidad, caricaturizándolas y reduciéndolas al simple pasatiempo del «contar historias» bíblicas, al coloreado de dibujos o a las pantomimas de teatros… Alegan que la fe no es evaluable porque pertenece al ámbito íntimo o privado de la persona. Sin duda, esta apreciación brota de una falta de vivencia. 

			El contenido de este libro recoge los argumentos que acreditan y definen la presencia de una asignatura o área de Religión con la finalidad de aportar un «status» propio del marco escolar. Se profundiza en la figura del profesorado de Religión y en la evolución religiosa y moral de niños, adolescentes y jóvenes. 

			Por otro lado, no hace falta recordar el peso que la realidad religiosa tiene en todas las culturas; no hay ninguna en la que no esté presente. Es algo constatable, empírico. Muchos autores han subrayado que el fenómeno religioso está implícito en la persona y, por tanto, late en la sociedad. Ni qué decir tiene que sería un error obviar en la escuela dicha realidad. Se puede concluir, así, con Carlos Esteban, que «si se acepta hoy que en la historia ha estado presente de forma permanente la experiencia religiosa, hasta el punto de no poder comprenderla ya sin ese fenómeno de la Religión; si se entiende que el conocimiento y el pensamiento intelectual del hombre se han constituido con rigor y cómo lo religioso también ha estado presente ahí con sus evidencias y sus limitaciones; si se comprende que, para entender al individuo y a la sociedad, a la historia y a la humanidad, es necesario contar, o al menos no suprimir, esa dimensión religiosa; entonces la teología, como discurso científico, tiene un lugar en el pensamiento y conocimiento humanos, en la sociedad y en la cultura; entonces la Religión ha de formar parte, de una u otra manera, de los sistemas educativos de las sociedades»1.

			Son nueve los temas que estructuran los contenidos de esta asignatura. El primero de ellos señala la aportación específica de la enseñanza religiosa al desarrollo de las capacidades de la persona, fin último de toda formación escolar. El segundo presenta la evolución religiosa y moral del alumnado correspondiente a las distintas etapas del sistema educativo español. Y el tercero continúa señalando algunas orientaciones pedagógicas que orienten y faciliten las tareas de programación didáctica del área. El cuarto, se ocupa de los presupuestos para la identidad y legitimidad del hecho religioso en el sistema educativo español, para lo que se recopilan algunas de las razones jurídicas que avalan su presencia en la escuela. El quinto aporta una panorámica histórica acerca de la enseñanza de la Religión desde la transición política hasta nuestros días y su diagnóstico en el sistema educativo español. Asimismo, se presentan las razones eclesiales que fundamentan la presencia de la Religión en el ámbito escolar en el tema sexto. El séptimo versa sobre las características y finalidades que definen a la enseñanza religiosa como materia escolar; continuando con el estudio de la realidad de esta enseñanza en los países europeos, en el octavo. Para finalizar en el noveno con una reflexión sobre la figura del profesorado de Enseñanza Religiosa Escolar.

			Seguidamente, se plantean algunas conclusiones que se derivan de todo lo enunciado. Y, por último, se ofrece la bibliografía consultada.

			Y para concluir esta introducción, quisiera mostrar mi agradecimiento a todos aquellos que han hecho posible la realización de este libro. Ante todo, y sobre todo, a Elena, mi mujer, por su inestimable apoyo, paciencia y despojo de su tiempo para yo disponer del suficiente a la hora de acometer esta tarea. Igualmente debo expresar mi gratitud a la Editorial CCS por la confianza mostrada con la publicación de este libro.

			Es imprescindible recordar en estos momentos a D. Gabriel Leal y D. Pedro Leiva, director y subdirector del ISCR San Pablo (Málaga), por asignarme la grata misión de asumir la docencia de varias asignaturas y acogerme como miembro del claustro que lo compone. Igualmente, a D. Adolfo Sillóniz, por contar conmigo como parte integrante del equipo de formación on line de la Fundación SM en cursos de capacitación pedagógica y didáctica para el profesorado de Religión. Y, para finalizar, a todo el alumnado que ha cursado alguna de mis materias, porque con su interés y aliento continuo me ha impulsado a realizar este esfuerzo para mejorar la formación de los docentes de Religión Católica (presentes y futuros).

			Nota

			
				
					1 ESTEBAN GARCÉS, C., Enseñanza de la Religión y Ley de Calidad, PPC, Madrid, 2003, pp. 151-152.
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			PSICOPEDAGOGÍA RELIGIOSA

		

	
		
			 

			Algunos autores analizan el proceso educativo desde la perspectiva de la transmisión del saber cultural entre las generaciones. Así, de la misión de la escuela, dice Stenhouse:

			«La escuela tiene por misión poner a disposición del niño o del adolescente una selección del capital intelectual, emocional y técnico con el que cuenta la sociedad. Es a este capital al que he designado como “tradiciones públicas”. En nuestra sociedad, las escuelas enseñan múltiples y diversas tradiciones públicas. Entre las que se incluyen conjuntos de conocimientos, artes, habilidades, lenguajes, convenciones y valores»2. 

			Para estos autores, se trata de un proceso mediante el que los mayores preparan a los jóvenes para convertirse en individuos adultos dentro de una sociedad dada. 

			En la realidad educativa de cada día, la «educación integral» del alumno es comprendida de forma muy diversa por los miembros de la comuni­dad educativa: padres, profesores y alumnos. Precisamente, el concepto de «educación integral» es uno de los conceptos con menos consenso e, incluso, con menos estudios, dentro de las Ciencias de la Educación. A lo que hacen referencia los distintos autores al utilizar dicho concepto, en las distintas Ciencias de la Educación (Teoría de la Educación, Filosofía de la Educación…) se ha traducido como el desarrollo armónico de las capacidades. Esto ha supuesto en la concepción de la enseñanza el paso de primar el desarrollo de los conocimientos propios del modelo instructivo (que es donde nace la Enseñanza Religiosa Escolar [ERE]) a primar el desarrollo de las capacidades3.

			Precisamente esa dificultad de la enseñanza religiosa para plantearse en términos de capacidades o competencias, se da pese al intento iniciado por Hemel de sustituir un «modelo diaconal» de la ERE por un «modelo competencial», más próximo a los planteamientos actuales de la escuela4. 

			En la filosofía y en el currículo de la LOGSE se hablaba de «desarrollo equilibrado de las capacidades de la persona», de la totalidad de las capacidades. Y equivale al «desarrollo de la persona», como meta de la educación escolar. Por eso, se proponen los objetivos del aprendizaje contenidos en el currículo en términos de «capacidades» y, por ello, se prescribe que dichos objetivos han de atender al desarrollo de las capacidades «cognitivas, afectivo-volitivas, sociales y psicomotrices», porque son ellas las que definen la totalidad equilibrada de la persona que se pretende desarrollar. La LOE señala en su artículo 2, número 1, apartado a) «el pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades de los alumnos» como uno de los fines de la educación.

			A tenor de las capacidades de la persona, puede resultar interesante la clasificación que indica Savater cuando expresa que «la enseñanza nos adiestra en ciertas capacidades que podemos denominar cerradas, algunas estrictamente funcionales como andar, vestirse o lavarse, y otras más sofisticadas, como leer, escribir, a realizar cálculos matemáticos o manejar un ordenador […]. Las capacidades abiertas, en cambio, son de dominio gradual y en cierto modo infinito. Algunas son elementales y universales, como hablar o razonar, y otras sin duda optativas, como escribir poesía, pintar o componer música. Pues bien, sin duda la propia habilidad de aprender es una muy distinguida capacidad abierta, la más necesaria y humana quizá de todas ellas [...]. De modo que lo importante es enseñar a aprender»5. 

			En definitiva, se trata de poner en práctica la norma presente en la Constitución Española, en su artículo 27.2, cuando dice que la educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad huma­na en el respeto a los principios democráticos de con­vivencia y a los derechos y libertades fundamentales. Hace referencia a una educación que se propone como fin conseguir que la persona del alumno venga a ser cada vez más persona, que tiende a su plena realiza­ción como tal, puesto que el hombre es un ser inacabado. Así lo expresa Zubiri: 

			«El hombre es siempre el mismo, pero nunca es lo mismo: por razón de su personeidad es siempre el mismo, por razón de su personalidad es siempre distinto»6.

			Ahora bien, el ser humano desarrolla su personalidad mediante el «proce­so de personalización». Al respecto, Gervilla advierte que porque existe la persona, se da en ella y solo en ella la educación: porque la persona es siempre inacabada, la educación es inconclusa; porque la personalización es un proceso continuo, la educación es un quehacer o tarea perma­nente7. Con relación a esto, Savater utiliza el concepto de «perfectibilidad» para referirse a la raíz de la educación: 

			«... en cuanto educadores no nos queda más remedio que ser optimistas, ¡ay! Y es que la enseñanza presupone el optimismo tal como la natación exige un medio líquido para ejercitarse. Quien no quiera mojarse, debe abandonar la natación; quien sienta repugnancia ante el optimismo, que deje la enseñanza y que no pretenda pensar en qué consiste la educación. Porque educar es creer en la perfectibilidad humana, en la capacidad innata de aprender y en el deseo de saber que la anima, en que hay cosas (símbolos, técnicas, valores, memorias, hechos...) que pueden ser sabidas y que merecen serlo, en que los hombres podemos mejorarnos unos a otros por medio del conocimiento»8.

			En esta misma línea, la Conferencia Episcopal Española afirma que «es función propia de la escuela transmitir, de manera sistemática y crítica, la cultura. Esta transmisión no se hace solo en orden a lograr que el alumno acreciente sus conocimientos o se inicie en los métodos de aprendizaje y de aplicación del saber a los problemas concretos, sino también en orden a una educación de la persona en su capacidad de juicio y de decisión responsable. Los niños y adolescentes acuden a los centros escolares no solo para adquirir una información científica y unos hábitos intelectuales según los distintos campos del saber, sino también para aprender a orientarse en la vida individual y social»9.

			Concebida, pues, la educación como proceso de personalización, «la actividad educativa se orienta hacia el desenvolvimiento armónico de la personalidad, hacia el desarrollo de todas las potencialidades del ser humano; como proceso de socialización, que significa el desenvolvimiento de los aspectos sociales, los de relación con los demás en toda su complejidad y extensión»10; y como proceso de humanización, se trata de promover el desarrollo de todas las capacidades y, por tanto, el desarrollo de la persona para conseguir una «educación integral»11.

			Asimismo, el Vaticano II dirá, que «la verdadera educación persigue la formación de la persona humana en orden a su fin último y, al mismo tiempo, al bien de las sociedades, de las que el hombre es miembro y en cuyas obligaciones participará una vez llegado a adulto»12. Aunque hay que advertir que el concepto de «orden a su fin último» es el específico propuesto por la fe cristiana.

			Esta concepción queda reflejada en los objetivos propios de la educación escolar. Juan Delval formula como los objetivos más generales los siguientes13:

			1. 	La educación debe apoyarse y contribuir al desarrollo psi­cológico y social de los alumnos. Debe impulsarle en el desarrollo psicológico general que le permite formar nue­vos conocimientos y relacionarse con los demás. Tanto al desarrollo de su inteligencia como a su madurez social, que le permite relacionarse más plena­mente con los demás.

			2. 	Debe permitirle entender, explicar racionalmente y actuar sobre los fenómenos naturales y sociales

			3. 	Debe aprender a expresarse y comunicarse con sentido con los demás, transmitiendo y recibiendo información, y ser capaz de expresarse no solo de forma intelectual sino también emotiva, por ejemplo por medio de la literatura y el arte.

			4. 	En última instancia, y esto resume los puntos anteriores, debe contribuir a convertir al escolar en un individuo autónomo, crítico y capaz de relacionarse positivamente con los demás, cooperando con ellos.

			Esta idea se encuentra en el informe de la UNESCO sobre la educación en el mundo, dirigido por J. Delors, cuya edición castellana se ha hecho bajo el título «La educación encierra un tesoro». En la segunda parte, capítulo 4, refiriéndose a la «educación integral» dice: «Eso que proponemos supone trascender la visión puramente instrumental de la educación considerada como la vía necesaria para obtener resultados (dinero, carreras, etc.) y supone cambiar para considerar la función que tiene en su globalidad la educación. La realización de la persona, que toda entera debe aprender a ser»14. En él se establecen cuatro pilares de la educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.

			1. 	Aprender a conocer: dominar los instrumentos del conocimiento, vivir dignamente y hacer mi propio aporte a la sociedad. Enfatiza en los métodos que se deben utilizar para conocer (porque no todos los métodos que se utilizan sirven para aprender a conocer) y asegura que, en el fondo, debe existir el placer de conocer, comprender y descubrir.

			2. 	Aprender a hacer: se aprende para hacer cosas y da la posibilidad de hacer una aportación a la sociedad. Las personas se forman para hacer un trabajo, aunque muchas veces no puedan ejercerlo. En lugar de conseguir una cualificación personal (habilidades), cada vez es más necesario adquirir competencias personales, como trabajar en grupo, tomar decisiones, relacionarse, etc. Aquí importa el grado de creatividad que aportamos.

			3. 	Aprender a convivir y a trabajar en proyectos comunes. En el Informe se asegura que este es uno de los retos más importantes del siglo XXI. Nunca en la historia de la humanidad se había llegado a tener tanto poder destructivo como actualmente. Ante tal situación, se debe aprender a descubrir progresivamente al otro; a ver que existen diferencias con los otros, pero sobre todo hay interdependencias, dependemos los unos de los otros. Y para descubrir al otro, debemos conocernos a nosotros mismos: cuando sepa quién soy yo, sabré plantearme la cuestión de la empatía, entender que el otro piensa diferente de mí y que tiene razones tan justas como las propias para discrepar.

			4. 	Aprender a ser: es el desarrollo total y máximo posible de cada persona. La educación integral de la que se viene hablando desde finales del siglo XIX y comienzos del XX; aquella del pensamiento autónomo.

			El término educación plena, integral, se refiere a que los alumnos, al terminar la enseñanza obligatoria, no solamente han recibido infor­mación básica para el trabajo y la vida en sociedad aprendiendo a conocer y a hacer, sino también que han aprendido a ser y a ser con los demás, a convivir de tal manera que la aportación a la sociedad de las nuevas generaciones sea constructiva por su presen­cia y labor responsable, solidaria, pacífica y respe­tuosa con todos. Sobre todo, «se trata de aprender a vivir juntos conociendo mejor a los demás, su histo­ria, sus tradiciones y su espiritualidad, y a partir de ahí, crear un espíritu nuevo que impulse la realización de proyectos comunes o la solución inteligente y pacífica de los inevitables conflictos»15.

			En sintonía, la LOE define las Competencias Básicas, según el texto legal, como «aquellas competencias que debe haber desarrollado un joven o una joven al finalizar la enseñanza obligatoria, para poder lograr su realización personal, ejercer la ciudadanía activa, incorporarse a la vida adulta de manera satisfactoria y ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente a lo largo de la vida»16.

			Y dentro de esta concepción en la que el objetivo principal de la escuela es la educación integral de la persona, cabría preguntarse qué papel juega la Religión en la educación. Es decir, ¿es posible la «educación integral» sin clase de Religión? Para muchos la respuesta es afirmativa; para otros, negativa. 

			Notas

			
		  
					2 STENHOUSE, L., Investigación y desarrollo del currículo, Morata, Madrid, 5ª edición 2003, p. 31.

				

				
					3 Y hay que indicar que, precisamente, son conocidas las dificultades y reticencias existentes para que la ERE pueda asumir el enfoque del «desarrollo de capacidades», generalizado en el resto de las áreas escolares.

				

				
					4 Cfr. HEMEL, U., Exhortación a la vida y mediación de la competencia religiosa. Fines de la enseñanza religiosa hoy, Foro Europeo para la enseñanza de la Religión en la escuela, Bratislava, 2000.

				

				
					5 SAVATER, F., El valor de educar, Ariel, Barcelona, 1997, pp. 47-50.

				

				
					6 ZUBIRI, X., Sobre la esencia, Alianza Editorial, Madrid, 1985, p. 51.

				

				
					7  Cfr. GERVILLA CASTILLO, A., Dinamizar y educar. Metodologías propuestas por la reforma: LOGSE, Ed. Dykinson, Madrid, 1992.

				

				
					8  SAVATER, F., El valor de educar, ob. cit., p. 18.

				

				
					9  COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Orientaciones Pastorales sobre la Enseñanza Religiosa Escolar, EDICE, Madrid, 1979, p. 10. 

				

				
					10 MEDINA RUBIO, R. y otros, El concepto de persona, Rialp, Madrid, 1989, p. 19.

				

				
					11 Recuérdese lo mencionado anteriormente sobre la educación integral como desarrollo de la totalidad de las capacidades.

				

				
					12 CONCILIO VATICANO II, Gravissimum Educationis, 1, 1965. 

				

				
					13 DELVAL, J., Crecer y pensar. La construcción del conocimiento en la escuela, Laia, Barcelona, 1989, pp. 73-74.

				

				
					14 DELORS, J., La educación, un tesoro escondido. Informe a la UNESCO para la educación en el siglo xxi, UNESCO-Santillana, Madrid, 1996, p. 76.

				

				
					15 DELORS, J., La educación, un tesoro escondido, ob. cit., p. 22.

				

				
					16 RD 1513/2006, p. 1.

				

			

		

	
		
			1

			LA ASIGNATURA DE RELIGIÓN PARA UNA «EDUCACIÓN INTEGRAL»

			Es posible constatar que no siempre estos cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser tienen el mismo tratamiento dentro de la escuela. Los saberes científico-técnicos, la reducción de la razón a la razón instrumental, la eficacia social y pragmática suplantan a los saberes humanísticos y morales, a los valores de sentido, a los paradigmas más significativos que pueden orientar y dar significado a la vida y, en definitiva, hace posible el aprender a ser y, sobre todo, el ser con los demás, aprendizajes hoy tan necesarios para nuestra convivencia en sociedad. En definitiva, esta misma hipótesis se puede aplicar a la enunciación de las distintas Competencias Básicas por parte de los responsables de los ámbitos de educación y cultura correspondientes a los diferentes países que asumen un modelo competencial como paradigma educativo.

			De igual forma, también difiere la argumentación para defender la presencia de la Religión en la escuela. No obstante, se pueden agrupar bajo dos enfoques o perspectivas: uno trata sobre la contribución a la educación integral de la persona que se podría denominar como «argumento personalista», porque considera la dimensión religiosa como uno de los componentes que estructuran la persona. Así pues, se trata de una visión que responde a una determinada comprensión de la persona y sus diferentes dimensiones. Y el otro es «el argumento culturalista», formulado por Gómez Llorente y Victoria Camps, entre otros.

			1.1. EL ARGUMENTO PERSONALISTA

			Existen distintas concepciones de lo que es la «dimensión religiosa» en la estructura de la personalidad. Para unos, es un factor personal que da sentido trascendente a la existencia; para otros, es solo un fenómeno social que, ciertamente, condiciona y afecta al ser personal. La expresión «dimensión religiosa», por tanto, es imprecisa. Existen intentos de estudiar la estructura humana de la Religión y por definir esta «dimensión religiosa». Algunos son, por ejemplo, el admirable estudio que hizo en los años 30 Julian Huxley17 o el que hizo en la década de los noventa Mariano Corbí18. En los años 60, el teólogo protestante Paul Tillich llamaba a esta dimensión de la persona «la dimensión perdida», expresión con la que tituló uno de sus libros más significativos a este respecto. Para Tillich, lo decisivo de esta dimensión es «la pregunta por el sentido de la vida», que el hombre se hace y se responde, aunque no sea consciente de ello, y aunque a la respuesta no la llame Dios ni le dé las clásicas formas religiosas. Dice Tillich, por ejemplo, que cuando el pintor desgarra el espacio en las apreciaciones de un lienzo caótico, ese horror dibujado no es sino la pregunta por el sentido de la vida; y lo mismo le ocurre al poeta, cuando saca a pasear sus demonios internos por un texto sobrecogedor: no está sino formulando a su manera la pregunta por el sentido de la vida19.

			Esta necesidad para preguntarse por el sentido de la vida y para dar respuestas aunque sean absurdas, es lo que constituye para Tillich la dimensión religiosa del ser humano; y, en este sentido, la dimensión religiosa es universal, sea la respuesta creyente o no:

			«Ser religioso, significa preguntar apasionadamente por el sentido de nuestra vida y estar abierto a una respuesta, aun cuando ella nos haga vacilar profundamente. Una concepción de este tipo hace de la Religión algo universalmente humano, si bien deriva de lo que de ordinario se entienda por Religión. La verdadera esencia de la Religión es el ser mismo del hombre, en cuanto se pone en juego el sentido de su vida y de la existencia en general»20.

			Nadie duda de que el hombre desde sus comienzos históricos (a tenor de los datos arqueológicos encontrados) es fundamentalmente un «hombre reli­gioso». El hombre siempre ha buscado dar una respuesta a la pregunta religiosa de forma concreta. El hecho de que se haga la pregunta proviene de su condición de «consciente», y de su capacidad para el pensamiento reflejo; y el hecho de que busque una respuesta «trascendente» radica en que el pensamiento humano es un «pensamiento universal»; solo los universales (los conceptos) sacian la necesidad de organizar la totalidad del mundo (incluido él mismo) que tiene el ser humano21.

			Desde esta visión que responde a una determinada comprensión de la persona y sus diferentes dimensiones, la «educación integral» suele entenderse como educación de todas y cada una de las capacidades que integran el ser personal de los individuos. Frente al «hombre unidimensional» (Marcuse), existe una concepción humanista, que es pluridimensional y que incluye la «dimensión religiosa». No hay, pues, verda­dera educación integral, si se margina la educación de esta faceta de la personalidad de los alumnos22.

			[image: ]

	    El presupuesto filosófico-antropológico que clarifica y justifica que la for­mación religiosa se integre como parte esencial de la formación humana, es el principio de que el factor religioso, esa «inteligencia espiritual» que refiere Antunes23 respecto al estudio de Gardner24, es un factor específicamente huma­no y constitutivo del ser. Formar al hom­bre exige formarlo también en su «dimensión religiosa». Para ellos, lo religioso no es un accidente en el ser, sino una opción fundamental. Como afirma Zubiri:

			«El hombre encuentra a Dios al realizarse religadamente como persona... De ahí que toda realización personal humana sea precisa y formalmente la configuración optativa del ser humano respecto de “Dios en mi persona”»25.

			Esta configuración del hombre con lo religioso determina que la forma­ción humana incluya también la formación en los valores y saberes que ata­ñen el ser en su condición creyente. Y la escuela, en este sentido, cumplirá su tarea de «educar integralmente», si atiende a tales exigencias, posibilitando la educación religiosa para quien la desee.

			El Informe Delors, citado anteriormente, indica cómo en los pilares de la educación se encierran los valores educativos de carácter cognitivo, afectivo, actitudinal, etc. y cómo la síntesis de la educación a la que se orientan todos estos pilares es «aprender a ser», esto es, que la persona se realice como tal, que alcance su propia identidad26 o, como diría Zubiri, consiga su «mismidad», su «yoidad». Corresponde, pues, a la escuela edu­car y desarrollar tales valores de identidad personal.

			Al impedir que se reciba la educación en su «dimensión religiosa», se caería en la incoherencia pedagógica de afirmar una educación al servicio del desa­rrollo pleno de la persona y no poner en ejercicio todos los medios necesarios para quien considere dicha educación como fundamental, según sus propias convicciones. 

			Pero no todos comparten esta determinada visión en la comprensión de la persona y sus diferentes dimensiones. Por eso existe otro tipo de argumentación que gira en torno al conocimiento de la cultura como meta de la educación.

			1.2. EL ARGUMENTO CULTURALISTA

			Otro argumento diferente a favor de la enseñanza de la Religión en la escuela podríamos llamarlo el «argumento culturalista». Como dice Gómez Llorente, «conocer el hecho religioso de la cultura humana es una exigencia de la formación integral del hom­bre, de aquella que atiende tam­bién al desarrollo de la capacidad del individuo para llegar a una lú­cida comprensión de su propio modo de ser, inseparable de la comprensión del medio y del mo­do de ser de los otros con los que de forma más o menos próxima convive»27. Por lo que, al menos, el conocimiento de la cultura, meta de la educación, es incompleto si no se incluye el hecho religioso como parte de ella. Debido a esto, la enseñanza religiosa se hace necesaria, al menos como conocimiento de la manifestación cultural de lo religioso a lo largo de la historia.

			Es verdad que algunas posiciones ideológicas pretenden disociar forma­ción humana y formación religiosa. La escuela es un «espacio público». Para los que acepten la visión que hace de la dimensión religiosa un elemento integral del ser humano, la escuela hará bien en tener la puerta abierta para poder realizar esta educación religiosa; pero para quien lo religioso no forme parte integral de la persona, la escuela debe encontrarse abierta a prescindir de la educación en esa dimensión. Sin embargo, si la Religión (aunque sea en sus expresiones o manifestaciones culturales) forma parte integral de la cultura —como es el argumento de Gómez Llorente—, la escuela, por su propia naturaleza, debe proporcionar a todos esa cultura integral que incluye el conocimiento de lo religioso como hecho cultural. 

			«Aprender a ser» exige desarrollar todas las dimensiones o facetas constitutivas de la persona, y la religiosidad lo es para algunos. Por tanto, la UNESCO deja claro que la educación integral, que corresponde impartir a la escuela, tiene como finalidad que el alumno alcan­ce su identidad personal28. Y esta meta es imposible alcanzar sin una integridad cultural, en la línea de Gómez Llorente, la cual es imposible sin una formación cultural religiosa, lo que avalaría una vez más la presencia de la Religión en la escuela. 

			En relación a esto, Victoria Camps expresa: 

			«No creo que se pueda mantener la postura de quien dice (y los hay en nuestra socie­dad): «a mi hijo o a mi hija ni una palabra de Religión». Dicha postura […] no es sino el síntoma de una equivocada apreciación del senti­do general de nuestra cultura. Pues es innegable que la Religión ha sido una parte fundamental de la cultura occi­dental, tan importante que hoy es imposible entender casi nada de nuestro arte, literatura, filosofía o historia, sin pensar en la Religión como una varia­ble que explica y da sentido a un mon­tón de hechos, conflictos, imágenes y textos. El analfabetismo religioso de que dan muestra muchos de nuestros alumnos es solo una forma de incultu­ra, una consecuencia de haberles pri­vado no ya de la enseñanza de la fe religiosa, sino de la enseñanza de lo que ha significado la fe en nuestra his­toria y en nuestro mundo. Y esta priva­tización la pagan con la incom­pren­sión de la cultura misma»29.

			Aunque Victoria Camps está hablando de la Religión como elemento determinante de la cultura, tal y como la utiliza el Informe Debray, indica que a la persona, si no tiene educación religiosa, le falta uno de los elementos determinantes para la comprensión de la cultura. Victoria Camps mantiene la misma postura que Gómez Llorente. Piensan en la «integridad cultural». Por eso mantienen que la Religión debe estar presente en la escuela.

			Se puede señalar que «si se pretende que el alumno comprenda el con­texto histórico y social en el que vive, es necesario presentar todos los elementos integrantes de dicho contexto. Si se pre­tende que el alumno participe activamente en la sociedad, es necesario que conozca y desarrolle todos los aspectos que la propia sociedad ha desarrollado. Si se pretende que el alumno adquiera los instrumentos básicos de aprendizaje para con-vivir activamente en sociedad, es también necesario que el alumno adquiera instrumentos que le permitan ac­ceder al conocimiento completo de todo el entorno y patri­monio que le rodea. Si se pretende que el alumno se inicie en todas las ramas del saber científico, es preciso presentarle ese saber en todos sus ámbitos y sin reduccionismos»30.

			En la misma línea afirman los obispos españoles que «la Religión no es solo una realidad interior, aunque para el creyente esto sea lo decisivo; la Religión ha sido a lo largo de la historia, como lo es en el momento actual, un elemento integrante del entramado colectivo humano y un ineludible hecho cultural. El patrimonio cultural de los pueblos está vertebrado por las cosmovisiones religiosas, que se manifiestan en el sistema de valores, en la creación artística, en las formas de organización social, en las manifestaciones y tradiciones populares, en las fiestas y el calendario. Por ello, los contenidos fundamentales de la Religión dan claves de interpretación de las civilizaciones. Y si la Religión es un hecho cultural importante que subyace en el seno de nuestra sociedad, es evidente que su incorporación a la escuela enriquece y es parte importante del bagaje cultural del alumno»31.

			Hasta aquí se han reflejado las distintas interpretaciones sobre lo que se entiende por «dimensión religiosa»: como opción personal, como elemento cultural. De ahí la importancia de definir dicho término.

			1.3. LA «EDUCACIÓN INTEGRAL»

			En sintonía con todo lo expresado anteriormente, la LOGSE ­ofrecía una definición de «educación integral» muy elocuente (también recogida en la LOCE). Dice así:

			El objetivo primero y fundamental de la educación es el de proporcionar a los niños y las niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, una formación plena que les permita conformar su propia y esencial identidad32.

			Habla de formación plena, es decir, una educación que abarque todas las face­tas y dimensiones de la persona. Pero añade un aspecto nuevo de gran interés: la formación debe orientarse a que el educando le permita con­formar su propia y esencial identidad. No se trata de una educación «estándar», como señala Baldomero Rodríguez, sino de una educación abierta a la propia y esencial identidad. Se propugna una educación que atienda a la concepción antropológica y a la cosmovisión del alumno.

			Desde esta definición, es imposible que los creyentes —que asumen lo religioso como constitutivo de su ser— puedan «conformar su propia y esencial identidad» sin una formación religiosa, sabiendo (como anteriormente se ha concluido) que, por lo menos para ellos, la Religión es un factor integrador de la personalidad. Las «convicciones» religiosas, el universo religioso, las pro­pias creencias, etc. constituyen un referente imprescindible en el proceso de su propia personalización.

			En esta línea, el Documento a debate para la propuesta de Reforma de la LOCE, entroncaba la Enseñanza de las Religiones con el artículo 27.2 de la Constitución, el cual afirma que la educación «tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana en el respeto a los principios democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales». Por ello, el Ministerio indicaba «la necesidad de que todos los alumnos tengan acceso al conocimiento, al análisis y la valoración de diversos aspectos de la vida social y cultural, en su dimensión histórica o actual. Entre ellos ocupa un lugar significativo el hecho religioso y sus distintas manifestaciones sociales, morales, culturales, literarias, plásticas y musicales, en cuanto elementos decisivos para la configuración de las culturas contemporáneas»33. 

			Igualmente, en el mismo sentido, la LOE recoge como un fin de la educación «el pleno desarrollo de la personalidad y de las capacidades de los alumnos»34.

			Ya en 1979, la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis señalaba la enseñanza religiosa como una exigencia de la propia escuela: 

			«La Enseñanza Religiosa Escolar, impartida como materia ordinaria a aquellos alumnos que (por medio de sus padres o por sí mismo) la deseen, está en la línea de los objetivos mismos de la escuela. Si esta es lugar privilegiado para la formación integral del hombre, si no puede contentarse con instruir, sino que ha de educar, debe cultivar todas las dimensiones de la personalidad de los alumnos y, entre ellas, la dimensión religiosa»35. 

			Y posteriormente continúa afirmando que «para un sistema educativo entendido como factor de liberación y humanización, como contribución esencial a la comprensión del mundo, como apertura universal y realista a los problemas de la humanidad, la formación religiosa es una exigencia imprescindible, ya que funda, potencia, desarrolla y completa la acción educadora de la escuela»36. 

			El creyente sabe que los contenidos de su fe no son un añadido extraño a su personalidad: son fundamentales en el crecimiento íntegro de su persona, son básicos para comprender la cultura que se le transmite en la escuela, son imprescindibles para discernir qué elementos de la cultura de su entorno son los más apropiados, y así los contenidos de su fe son valorados académica, cultural y socialmente en el ámbito donde se transmite la cultura, la escuela. La fe no es solo sentimiento, sino también conocimiento que el creyente interioriza con ayuda de su razón. La fe busca hacerse razonable para saber dar razón de ella.

			Parece grave que no se reconozca la importancia de la educación integral al dejar al margen la dimensión religiosa y moral, elemento fundamental en la vida de los creyentes. No debería haber discriminación para que todos los niños y jóvenes que lo deseen, pudieran profundizar en las cuestiones de sentido religioso. 

			Conclusión

			En síntesis, podemos afirmar que no es concebible hoy desligar de la escuela su función de educar integralmente, esto es, de transmitir un conocimiento de la cultura de forma íntegra; es igualmente inconcebible, entender la «educación integral» sin un proceso de identificación personal, de plenificación de la propia personalidad; y, por último, es imposible alcanzar tales metas si no se educa la dimensión religiosa de la persona, a cuyo fin se orienta la forma­ción religiosa y moral en la escuela. 

			Siguiendo los argumentos de Francesc Torralba sobre las razones del saber religioso en la esfera escolar37, se podrían señalar algunos puntos indicativos de la aportación de la ERE al desarrollo de los alumnos:

			—	La educación religiosa permite ahondar en la complejidad del ser humano, permite aclarar el sentido y la razón de ser de ciertas actividades como el rito, la oración, el sacrificio, el silencio, la acción… que constituyen formas de «lo humano».

			—	La educación religiosa es fundamental para ahondar en el seno de la propia tradición, vínculo del pasado con el presente. Sin ella, resultaría imposible comprender la historia moderna de Europa, el influjo de la Religión en la historia de las civilizaciones (Egipto, Grecia, Roma, Medievo...), etc.

			—	La meta de la educación es la transmisión de la cultura. Solo es posible ahondar en el concepto de cultura a partir de su universo simbólico, el cual, en un grado u otro, tiene referentes religiosos. Igualmente, los comienzos de la cultura están enraizados en experiencias y creencias religiosas. Faltaría uno de los elementos determinantes para la comprensión de la cultura.

			—	Para aprender a vivir en la diversidad, no basta con educar en la tolerancia. Educar en la pluralidad significa algo más. El diálogo interreligioso es clave para el diálogo intercultural, pues, en el substrato de toda cultura subsiste un conjunto de arquetipos y referencias religiosas. Y solo es posible el diálogo interreligioso a partir del conocimiento de los distintos saberes religiosos, para ello es necesario una educación religiosa. En línea con el Informe Delors, cuando expresa como uno de los pilares de la educación «aprender a convivir».

			—	Sin la educación religiosa no se comprenderían los hábitos, los ritos y las formas colectivas de vida que tienen mucho que ver con la Religión. Sin el conocimiento de la realidad religiosa no se puede entender la forma de vida de la sociedad.

			—	La enseñanza religiosa impide el analfabetismo simbólico. El ser humano puede hablar distintos lenguajes. En este sentido, la enseñanza religiosa permite al alumno comprender el sentido y la riqueza del lenguaje simbólico, mitológico y litúrgico.

			—	La educación es un encuentro interpersonal y un proceso bidireccional donde no solo se transmiten saberes, sino también actitudes, valores, experiencias. Sin la educación religiosa no estamos desarrollando en el alumno el conocimiento de la realidad religiosa, producto visible de la constitución religiosa del hombre como «animal religiosus». Esto exige el conocimiento del saber religioso, los instrumentos y los elementos que caracterizan dicha realidad y a sus distintas traducciones culturales, históricas y lingüísticas. En definitiva, se trata de educar en la «inteligencia religiosa» referida por Antunes38.

			—	La Religión aporta un sentido de la existencia, sentido de la muerte y del sufrimiento, de la vida y la superación… Ayudar a pensar al alumno sobre las cuestiones existenciales es tarea ineludible de la educación religiosa.

			Después de esto, parecería clara la contribución de la Enseñanza Religiosa Escolar (ERE) a la educación integral de la persona. Pero, ¿cómo se produce el desarrollo de la dimensión religiosa de la persona? Esto es, ¿cómo se lleva a cabo la educación de la religiosidad de la persona?

			Notas

			
				
					17 Cfr. HUXLEY, J., Religión sin Revelación, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1967.

				

				
					18 Cfr. CORBÍ QUIÑONERO, M., Religión sin religión, PPC, Madrid, 1996.

				

				
					19 Cfr. TILLICH, Paul, La dimensión perdida, Desclée de Brouwer, Bilbao, 1970, pp. 19-21.

				

				
					20 TILLICH, Paul, La dimensión perdida, ob. cit., p. 13.

				

				
					21 La antropología cultural pone de relieve que el hombre histórico es «homo religiosus» y que tal factor religioso pertenece a la estructura de la persona. En última instancia cabría decir que, al menos, para los creyentes, la religiosidad es constitutiva de su personalidad. Ante esto, se podría objetar, como hace Savater, que si lo es para los creyentes, que los creyentes busquen sus propios medios para desarrollar esta faceta tan importante de la personalidad, pero no en un ámbito público y universal como es la escuela, ni con cargo a fondos públicos; es decir, financiado por creyentes y no creyentes, que son los que pagan los impuestos de los que se nutren las actividades escolares. Habría que decir que también se financian a los sindicatos y partidos políticos con cargos a los fondos públicos y también se pagan con los impuestos de los no afiliados, y qué decir sobre la financiación de algunas ONG con fondos públicos igualmente y sin tener que rendir cuentas anuales de dónde se gasta ese dinero. 

					Los gobernantes financian lo que creen beneficioso para la sociedad. Corresponde al cuerpo de la sociedad decidir qué pertenece o no al currículo escolar, sobre todo en esta sociedad en la que se han diversificado tanto los saberes. En definitiva, se puede decir, junto con autores como Stenhouse, que es la sociedad la que determina si algo está o no en el currículo. Y, en la sociedad española actual, el elevado porcentaje de alumnos que eligen la asignatura de Religión da pie a interpretar el apoyo de gran parte de la sociedad para que la enseñanza religiosa esté presente en el currículo escolar. 
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